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l. Gata. 
2. Cadalso. 
3. San1ibañez. 
4. Moraleja. 
5. Atalaya P\: 
6. Milana. 
7. Coria. 
8. Zarza. 
9. Granadilla. 
JO. Hervás. 
11. Segura. 
12. Jarandilla. 
13. Alcántara. 
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14. Portezuelo. 
15. Cabezón. 
16. Garrovillas. 36. Sama Cruz. 

26. Solana. 37. Alucén. 
17. Alconetar. 27. Valencia. 38. Mérida. 
18. Cañaveral. 28. Can1illana. 
19. Sant iago del C. 29. Piedrabuena. 

39. Mon1ijo. 
40. Lobón. 

20. Talal'án. 30. Mayorga. 
21. Monfrague. 

41. Alange. 
31. Alburquerque. 42. Medellin. 22. Esparragal. 32. Albalá. 43. Villanueva. 23 . Cámes. 33. Montánchez. 

U Trujillo 3.J. Alcuescar. 
.J4. Magacela. 
45. Siruela. 25. Cabañas. 35 . Almoharin. 46. Garlitos. 

-570-

.A Orden de San11:igo 
• OrdendtAkantara 
• Orden dd Templt. 
- luneranos e.\!rem~ri•h •le 

Al ·IDRiSi 
- - VtadeJaPlata 

47. Capilla. 60. Zahinos. 
48. Almorchón. 61. Valverde. 
49. Benquerencia. 62. Valencia V 
50. Zalamea. 63. Momemolin. 
51. Hornachos. 64. Reina. 
52. Cheles. 65. Oli1·a de la F. 
53. Alconchel. 66. Valencia .\l. 
54. Barcarrota. 67. Jerez C. 
55. Burguillos. 68. Higuera R. 
56. Usagre. 69. Fregenal. 
57. Azuaga. 70. Bodonal. 
58. Vº del Presno. 71. Atalava. 
59. Higuera de V 72. Albuera. 

Hospitalarios y Templarios en Navarra. 
Formación patrimonial (1134-1194) 

Julia Pavón Benito y Mª Ángeles García de la Borbolla 
Universidad de Navarra 

El siete de septiembre de 1134 fallece en la aldea de Poleñino, poco tiempo 
después del desastre de Fraga, Alfonso I el Batallador 1

• En su testamento, 
redactado poco antes del levantamiento del sitio de Bayo na (octubre de 1131 ), 
había instituido como herederos suyos en todo el reino al Sepulcro del Señor 
en Jerusalén, al Hospital «de los pobres» de la misma ciudad y al Templo de 
Salomón2• La lectura de unas disposiciones irrealizables abría un dificil perío­
do caracterizado por la búsqueda de una legítima, y quizá algo más cabal suce­
sión. 

Ramiro, hermano de este último rey, logra, con el apoyo de gran parte de la 
aristocracia aragonesa y tras difíciles negociaciones, hacerse cargo del título en 
juego en su tenitorio3. Sin embargo, en el reino vecino, magnates pamploneses 
entronizan a García Ramírez incumpliendo la voluntad testamentaria del Bata-

1 J M' LAC ARRA. Aljo 11so el Batallador. Zaragoza, 1978. pp. 135-1 3 7. 
2 ... ego ad presens do et in umea iuste dLJre po tero. totum tribuu et c:uncedo Sepulcro Christi et Hos­

pitali puuperum et militil! Templi Salomonis, ut ipsi habeant et possideant per tres iustas et equales partes 
(A. J. MARTiN DUQUE. Documentación medieva l de l eire (l'iglos IX u Xl!J. Pamplona, 1983, núm. 299; 
esta obra se citará DMLe) . 

3 J. M' LACA RR.r\ Y DE MIGUEL. A/jo11So 11 el Casto. rey de Aragó11 r conde de Barcelona. 
«V II Cong reso de Hiswria de la Corona de Aragón. Ponencias», Barcelona . 1962. pp. 97- 103. En este tra­
bajo se recoge un amplio elenco bibliográfico sobre Ramiro II. 
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llador. La restauración monárquica, a la vez que ruptura dinástica que supuso 
este último hecho, dejaba al antiguo regnum de Pamplona en una delicada 
situación~. 

La Curia Romana, que acepta la solución aportada en el reino de Aragón 
-feudo pontificio;-, reserva su opinión con respecto a los dominios pam­
ploneses. Ante la amenaza del poder almohade en la Península Ibérica, el Papa­
do recurre a la ayuda de todos los príncipes cristianos, entre los que figuraba 
Sancho VII el Fuerte. Celestino III ( 1196) se dirige al nieto de García Ramírez 
como rex, estableciendo el definitivo y formal reconocimiento de su dignidad 
soberana. 

Planteada la compleja coyuntura política 1134 y 1194, se trata de analizar 
el proceso de acercamiento entre la monarquía y las Órdenes Militares, que 
servirá como punto de partida para el estudio de las relaciones entre las elites 
nobiliarias y estas instituciones. 

l. LAS RELACIONES ENTRE LA RENOVADA MONARQUÍA PAM­
PLONESA Y LAS ÓRDENES MILITARES 

Entre 1134 y 1194 la monarquía pamplonesa, bloqueada territorialmente 
por reinos más poderosos, estaba especialmente expuesta a su rápida desapari­
ción. En cualquier momento podía esgrimirse contra ella el testamento del 
Batallador. 

Dicha coyuntura política posibilitó la introducción y primigenia consolida­
ción de las Órdenes del Temple y Hospital en el solar pamplonés. Los com­
portamientos personales de García Ramírez (1134-1150) y Sanchq el Sabio 
( 1150-1194) muestran al respecto una cierta actitud benevolente hacia dichas 
entidades. El análisis de la documentación refiere una especial atención de los 
monarcas sobre las «legítimas» herederas del reino. Un 20% de los diplomas 
emitidos por la cancillería de García favoreciendo a las instituciones eclesiás-

4 A. J. MARTiN DUQ UE, La resrauraciim de la monarquía navarra y las Órdenes Militares (l IJ./-
1194), «Anuari o de Estud ios Medieva les», 11 , Barcelona. 198 1, pp . 60-63 . El Dr. Martín Duque expone y 
puntualiza, apoyado por el pertinente material documental. las circunstancias y s ingularidad del alzamiento 
en Pamplona de Garcia Ramirez. respa ldado po r los miembros más representat ivos del país: magnates laicos 
y eclesiásticos. y algunas cabezas de la incipiente burguesía. 

5 P. KEHR. El Papado y los reinos de Navanu y Aragó11 hasw mediados del siglo Xll. «Estudios de 
Edad Media de la Corona de Aragón», 2. Zaragoza. 1946. pp. 74-186. 
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. d t·nan a las Órdenes Militares. y un 30% corresponden a los otor-
t1cas, se es 1 
gados por su hijo6. . , erosas donaciones regias a las Órdenes Mili-

Cabe poner en relac1on las . ~en . .d h . Pamplona por las monarquías 
. . , d es1on ejerc1 a ac1a 

tares con la s1tuac1on. e pr de Carrión por el cual se proyecta el repar-
vecinas. En 1140 se f1m1a el trata~: ón Así García Ramírez, desde finales ~e 
to de Navarra entre Castilla y A gd. . l entrega de diversas villas y b1e­
febrero del mismo año hasta l 143 ,. is.~one ~os enclaves de Cabanillas, Fusti­
nes de realengo , entre los que se s1gm ican l R . a 

bl · · ·eja de Puente a em · 
ñana, Calchetas y la po ac1on. v1 b . 1 andato de Sancho VI el Sabio, de 

El reino de Navarra fue objeto,. ajo de. ml , tico Castellanos y aragoneses 
ºtud de host1gam1ento ip orna . 70) 

unaconstanteact1 .. (llSl) Lérida(\157), Sahagún(ll ~ 
protagonizan los tratados de Tudejen b 1 s ,tierras bajo una monarquía ilegítl­
Cazola ( 1179) con el objeto de abso; er ~ mayor de edad en Castilla ( l l 69), 
ma. Desde que Alfonso VIII es procl ama ºrv .1vencia navarra, ya que no sólo se 

·fi ·¡ ama para a supe . 
se perfila un d1 ic1 p~~or . ria\ de las huestes militares del castellano smo 
produce una penetrac1on ternto d . , de su espacio «soberano». Des-

. · mportante re ucc1on 
que Sancho asiste a una 1 d entan las más importantes dona-

d S h , n de 1170 se ocum 
de el acuerdo e a a~u . '. 7 E t l l 72 y l l 77 se entregan tres 

1 s Ordenes Militares . n re 
ciones navarras a a . . castillo (Pedriz). 
villas (Garisoain, Desojo y Abenn) y un . egias a las instituciones ecle-

1 l. ntre las concesiones r . 
El claro para e ismo e . . h . na monarquía resurgente, ev1den-

·1· la presión extenor ac1a u l. d siástico-m1 itares y d b s reyes navarros. En e ima e 
. 1· lítica por parte e am o . G 

cía una mte igente po . . uismo de los principales linajes, ar-
inseguridad po\ítico-terntorrn y transfug tuar de manera inteligente. Temple 

, S h el Sabio supieron ac 
cía Ramirez y anc o . rta medida del proceso de conso-
y Hospital se convirtieron en garantes, en c1e , 

\idación de Navarra . 1 la imagen de unos reyes protec-
En definitiva, estos documentos trasbucen -villas y heredades- sino que 

. 1 den diferentes 1enes 
tores, que no so o canee . . de las Órdenes. Este comporta-
se erioen en tutores del patnmomo y personas t ed.1da encuentra su prece-

º loneses en c1er a m , 
miento de los monarcas pamp ' 

. , . un recuento exhaustivo del conjunto de diplo-

J 
MARTi~ DUQUE. La restat1racw11. p. 66. realiza . 

6 A. · · . 1 entre 11 3.\ v 1 \ 94. J M' 
mas emitidos por la canc illería regia pamp onesa . do de I; historia de Nav~rra puede co~1s ultarse .. 

7 Para conocer mó.s deta\lada~ente este . p~~10 I J I J \·us orígenes hasta su i11corporucw11 a Castilla, 2, 
LACARRA. Hisroriu politica del re1110 de Nc11a1111 < <Sl' . 

Pampiona. 1972 . pp . 11-89. 
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dente en la figura de Alfonso 1 el Batallador, quien ya, pocas semanas antes 
de su muerte y durante el sitio de Fraga, confirma al Hospital de San Juan 
todas las propiedades que tenía en su reino8• Dicha disposición refuerza las 
mandas testamentarias redactadas en el asedio de Bayona en octubre de 1131 9. 
Cabe reseñar que varios de los miembros de las elites nobiliarias que acom­
pañan a Alfonso en esta campaña, fijan por escrito al igual que el rey, sus tes­
tamentos 10. 

De este modo las Órdenes no consideraron anómalas las regulares donacio­
nes1 1 y privilegios recibidos de la figura real pamplonesa. En 1149 García exi­
me al Temple de pagar peaje, lezda y otros derechos reales y en 1173 los 
Hospitalarios con todas sus posesiones, son acogidos bajo la protección direc­
ta del monarca Sancho el Sabio12. 

2. LA NOBLEZA DEL REINO DE PAMPLONA ANTE HOSPITALA­
RIOS Y TEMPLARIOS 

La pauta de un monarca que pretende legitimizar su posición soberana fren­
te a las directas herederas del Batallador, parece servir de precedente a los 
seniores que desde un principio apoyaron la restauración de la antigua institu­
ción regia. 

En un primer momento los barones del reino no se oponen manifiestamen­
te a la última voluntad de Alfonso l. El espíritu de reconquista, alentado desde 
la Curia Romana, había arraigado en las monarquías hispanas, entre las que se 
singulariza la del Batallador. 

8 S. A. GARCÍA LARRAGUETA. El Gran Priorado de Navarra de la Orden de San J11a11 de Jeru-
salén. Siglos X/1-X//!, Pamplona, 1957, núm. 12 (esta obra se ci tará PSJ). 

9 V nota 2. 
10 J. M' LACARRA, Alji:mso el Batallador, pp. 128-130. 
11 Son 5 las donac iones de García Ramirez al Temple (J. M' LACARRA, Docume11tos para el est11div 

de la reco11q11ista y repoblación del valle del Ebro, «Estudios de Edad Media de la Corona de Ara~ón » , 5. 
Zaragoza. 1952. 3' serie. núm. 343 -esta obra se citará DRR-; S. GARCÍA LARRAGUETA. El Tr.~11plc e11 
Navarra, «Anuario de Estudios Medievales», 11, Barcelona, 198 1. nota 26 -se citará como T.\'- ; DRR. 
núm. 359 y TN. nota 28)y 2 las dirigidas al Hosp ital (PSJ, núm. 15 y 18). 

Sancho el Sabio otorgó en 11 74 el casti llo de Pedriz y su laguna a los Hospitalarios (PSJ. mim. -16) y 
entre 11 57 y 1177 el Temple recibe 5 donaciones del monarca (TN, nota 29 y TN, nota 30). 

12 C. GUTIÉRREZ DEL ARROYO, Catálogo de la dornmentación namrra de la Orde11 de San J11a11 
de Je111sa le11 e11 el Archivo Histórico Nacio11al. Siglos Xll-X!X, Pamplona. 1992, núm. 4 (esta obra se ci 1ará 
como CON) y PSJ. núm. 43. 
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Este ideal de cruzada encuentra entre la nobleza pamplonesa y aragonesa a 
sus principales valedores, quienes acogerán de ma~ern favorabk a los milites 
Christi. En 1133, Fortún Garcés Caja!, uno de los mas fieles seniores de Alfon-

1i otorga al Temple sus bienes de Zaragoza y las heredades de la nbera tude-w, . 
lana14 . El rtrismo año Fortún Íñiguez de San Celedonio daba ~n exanc? cum 
suas chasas et sua hereditate en el testamento de Lope Garces Pelegnno se 
dej a la tercera parte de sus bienes al Temple15. . . . 

Los Hospitalarios, cuya misión originaria era la atenc1on de los p~regnnos 
y viandantes, fueron igualmente beneficiados por los no~les. El senwr_ Lope 
Garcés y su mujer domna María legan una parte de sus bienes al Hospital de 
Jerusalén y al Santo Sepulcro16. Y en el primer tercio del s1.~lo XII, el tes~a­
mento de María, hija de Lope Fortuñones1 1, dispone la donac1on de cuanto tie-
ne en Ripa, Murillo y Uncastillo18. . . , 

La presencia de estas nuevas Órdenes Militares en el terntono pam~lo~es 
se presenta generosamente respaldada, gracias a_ las do_nac1ones nob1h.anas. 
Estos beneficios que contribuyen a la conso!tdac1on patnmornal y econo~1ca 

de Templarios y Hospitalarios, siguen la línea marcada por la resurgida estirpe 
real. 

Entre 1134 y 1194, los documentos conservados avalan lo que se podría 
definir como imitatio regis, es decir una tendencia progresiva y general~zada 
por parte de la nobleza a seguir la «interesada» magnanimidad re~l hacia. las 
órdenes. Los Jugares referidos en las pnmeras donaciones de. Garc1a Ram1re_z 
y Sancho y¡ se convierten en polo de atracción y concentrac1on de los benefi­
cios concedidos por los nobiles genere. 

13 Fortún Garcés Caja! fue uno de los más prestigiosos caba lleros colaboradores de Alfonso 1 el Bata­
llador. Tuvo bajo su dominio, entre otras. las «tenencias» de Falces y Nájera (An. UBIETO, los tene11tes en 
Ara ón v Nurnrra en lvs siglus XI _,. XII. Valencia. 1973. p. 200-201 ). Ademas lu~ u~o de lo.s nobles que bus-

. g · · R · ¡¡ G ·1a Ramirez (L J FORTUN. leire. 1111 se1wrw monast1co en Na vana co el concierto entre anuro Y are ' · · . . . . ¡ · d 
( · 1 · f "- "f") Pamplona 1994 pp. 124 -1 25 y 297-299 y J. M' LACARR.-\. H1stona po/i11ca de remo e 
sig os " ' ' ' ' · . · · . . . · 97J 33 1-332). 

Nav"a rra desde sus ongenes hasta su mcorporacrun a Casulla. 1. Pamplona. 1 -· ~P- . 
14 ... damus illam de Tutela sicw 1ws renemus illam in Tutela f! l in Fu11tdas f! l m AIV1-=a110 et rn Caste-

1/one et in Soiset (ORR. núm. 175). 
15 DRR. núm. 17-1 y 177. . __ 
16 El testamento fue redactado en 11 20 o en 11 21 (DVle. num. 2 1 ) ). _ • 

17 Lope Fo"rrw1ones de Albao füe uno de los m:is deslacados «tcne111cs» del rei no de Aragon (An. 
UBIETO, Los te nen tes en .-lragón y Navarra. pp. 24-l ). 

18 El dip loma se puede datar entre 11 25 y 11-1-1 1 PSJ. nlim. 31. 

- 575 -



JI JLL~ PA\-Ó'.\i BENITO Y ~Iª ÁNGELES GARCÍA DE L\. 80R80LL\ 

2.1. García Ramírez (1134-1150) 

Las cartas de donación de García Ramírez destinados a Templarios y Hos­
pitalarios son cinco y dos respectivamente 19. En 1136 el rey y su mujer la rei­
na Margarita, dan al Hospital de Jerusalén un collazo cum tata sua radice en 
Cizur Menor20. Cuatro años más tarde disponen la entrega de una pieza en 
Funes al Temple21 , y la villa vieja de Puente la Reina en 114!22. 

Los sanjuanistas se ven beneficiados con la entrega de las villas de realen­
go de Cabanillas y Fustiñana, situadas en la ribera tudelana2J_ En el mismo 
ámbito geográfico, el Temple recibe una almunia llamada Almazara (Tudela, 
1146)24 y un exárico en Cortes al año siguiente25. Poco antes de su muerte el 
monarca entrega una heredad en Los Arcos26_ 

Este análisis permite observar una cierta inclinación preferente hacia los 
caballeros del Temple. El motivo que impulsó esta política pudo responder a Ja 
identificación del monarca con los ideales cruzados; la lucha contra el infiel 
permanecía en el espíritu de los milites Pampilonensis. 

Bajo el reinado del bisnieto, por línea extramatrimonial, de García el de 
Nájera, se contabilizan un total de sie~e donaciones nobiliarias al Temple, fren­
te a una efectuada en 1135 por Lope Iñiguez y su mujer Sancha Aznárez de la 
iglesia de San Miguel en la villa de Cizur Menor21_ 

Lope Caja!, muerto in illa batalla de Fraga per manus sarracenorum ini­
micorum Dei, entrega por medio de su tío una casa en Tudela, en compensación 
por los noventa cahíces de cebada, treinta de trigo y cinco de ordio, junto a los 
veintiocho maravedíes y sesenta sueldos que los hermanos templarios de Ala-

19 V nota 10_ 

20 PSJ. núm. 15. 
21 DRR. núm. 343. 

_ 22 _ TN. _nota 26 Y J. M' LACARRA. Notas para lafarmacirí11 de /as/iimilias defi1eros llll\"Wros. "Anua­
n o de H1 ston a del Derecho Españo l", 10. Madrid. 1933, p . 260, doc. 6. 

23 .. . is1a5 supranominatas \'il/as videlicer Cahanel/as er Fu., tagan hvc quod esr re?,ale et mt•i iuris 
(P5.f. núm. 18. dado en Tudela en enero de 1142) . ' 

24 DRR. núm. 359. 
25 Tf\', nota 28 . 

26 TN. nota 28. 

2 7 ... cum om11 ih11s hl!rl!dirarihus sihi perte11e11tihus et cum in lratihu.,· et exilibus. ur haheaf Juw c/01111111 
ille Hospira/,· in senda seculon1111 (P5.f. num . 14 ). Con toda probabilidad Pedro Raimundo de Ricio entregó 
al Hospita l la tercera parte de Azul (Buñuel ) que le había donado el rey en 1140 (P5./. num . 17). Las prim,e­
ras donac iones se datan entre 11 34 y 1147. 
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ón Je habían prestado2s. Esto último indicaría el incipiente potencial econó­
~ico de la Orden en el curso medio del Ebro, donde se localizan las siguientes 
donaciones: dos viñas en Tudela29, Ja villa de EstercueP0 y los bienes de Gar­
cía de Belorado en Espedolla y Mora31. 

Sancho Ramírez, perteneciente al linaje de los Oteiza y fiel colaborador del 
monarca, dio hacia 1146 los castillos de San Juan de Pie de Puerto y Rocabru­
na. No se sabe el destino final de dichos enclaves, ya que no vuelven a figurar 
dentro del patrimonio del Temple32. 

El incremento patrimonial de las Órdenes se realizaba tanto a través de cam­
bios como de compraventas. De este modo Ja donación regia en Funes (l 140) 
se complementa con la adquisición de la mitad de un casal en 1143. Seis años 
más tarde los templarios adquieren una pieza en la penna que est circa Arga a 
cambio del monasterio de Zulueta (Elorz)-13 , cuya villa fom1aba parte del domi­
nio familiar de Guillermo Aznárez de Oteiza34, quien problemente había dona­

do el cenobio de Zulueta. 

2.2. Sancho VI el Sabio (1150-1194) 

El rey Sancho continúa la trayectoria de su predecesor, :ealizando desde los 
comienzos de su mandato generosas donaciones a unas Ordenes, ya formal­
mente establecidas sobre el territorio pamplonés. 

En Fontellas , de nuevo en la fértil ribera tudelana, el rey dispone las condi­
ciones necesarias para que se construya y aproveche una acequia de las aguas 

28 DRR. núm . 183. 
29 TN, nota 16. 
30 La villa había sido donada por García Ramírez a don Bonet. quien la cede al Temple (DRR , 

núm. 346). 
3 1 TV. nota 16 y DRR. num . 362: en el ultimo caso se trata de un soto. __ 
32 CDN. num . 1044. El costi lla de Rocabruna se loca liza probablemente en el monte Gastelham.Jun­

to a la vi lla de Mongelos, desde el cual se ,-igi la el camino de peregrinac ión de Ostabat a San Juan de Pie de 
Pueno (S. HERR EROS LOP ETEGUI. El castillo tle Rocabrunu en U/1rap11 ertu>. Una nueva teoría sobre su 
loculi=uciti11 . «Seguncln Congreso General de Hi storia de Navarra», 2, Pamplona. 1992. p. 386). 

33 TN. nota 36. 
34 Guillermo. junto con Jime no Az 11.i ra de Torres . fue uno de los más inmediatos colaboradores de 

García Ramircz (M" J. YERF.GLJ I C A l AT.-\YU D. Quiehra de 1111 linaje de «ham11<'-'" en el siglo XII. La suce­
sirin de Guillermo A:núre: ch· Orei:a. «Primer Congreso General de Historia de Navarra». 3. Pamplona. 
1988. pp. 233 -237: A. MARTiN DUQUE. La resta11mcitin. p. 62 y La sociedad. siglos XI-X//. «Gran Atlas 

de Navarra». 2. Pamplona. 1986. p. 59 ). 
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entre este término municipal y Mosquera (1157-1173)35 • En mayo de 1165 los 
palacios reales de Estella pasan a formar parte de los bienes patrimoniales del 
Hospital; en 1174 el castillo y laguna de Pedriz36 • Poco después entrega al Tem­
ple la villa de Desojo por el alma de Martín Pedriz, a quien pertenecía37 , y en 
1177 la villa y collazos de Aberin38 • 

Un recuento exhaustivo de las donaciones nobiliarias realizadas bajo el rei­
nado de Sancho VI, alcanza la suma de treinta y nueve. A partir de la segunda 
mitad del siglo XII, las propiedades de estas instituciones ocupan espacios más 
variados y mejor definidos geográficamente: distritos de Tudela, Estella, San­
güesa y Cizur, éste en la periferia de Pamplona. 

Ribera tudelana 

Si se toma como punto de partida el espacio tudelano, se observa una con­
centración destacada de los bienes recibidos por los templarios desde fechas 
muy tempranas. Esta observación definiría las pautas seguidas por la nobleza 
pamplonesa fiel a García Ramírez. Son seis los documentos que recogen la 
entrega de tierras, casas y heredades en los lugares de Funes, Cortes , Cintrué­
nigo y Corella. Destacan las cuatro donaciones de los señores de Cortes que 
entregan casas, campos, viñas, higueras, tierras, aguas y exáricos entre 1160 y 
116639• En 1173 Pedro de Cintruénigo puso en manos de la Orden del Temple 
el castillo de Cintruénigo, aunque no se tienen datos posteriores que certifi­
quen la tenencia de esta fortaleza40 . Por último, Pedro Ocharra y sus hijos dan 
casas en Funes y una tierra en Corella ( 1179)41• • 

Como se ha señalado con anterioridad, los patrimonios de estas institucio­
nes eclesiástico-militares eran incrementados notablemente mediante las com­
pras y, en algún caso, por intercambios que permitían una inteligente 
concentración de sus dominios . Así se adquiere una heredad, un huerto y una 

35 Conces ión del término (TN. nota 29). Licenc ia para la co nstrucción de la acequia (CD.V. núm. 
3.346) y cesión de las aguas para usos agrícolas de los prados de Mosquera y Fontellas (CDN. núm. 3.347 y 
4 .163). 

36 PSJ. núm. 30 y 46. 
37 TN. nota 30. 
38 CDN. 1.046. 
39 T.V. nota 34 y 46. 
40 CDS. núm. 1.0-1 5. 
41 CD:V. 4.533 . 
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Hospitnlarios y Temp an os en · 

Cortes entre 1160 y 1161 u, fechas en las que se 
viña con su «rova» de ag~a en do Urraca de Cortes otorgando bienes tanto en 
encuentra a Gonzalo, Raimun , y óximos Unos años más tarde cambia­
esta localidad como en otros termmos pr . c· true' n1'go43 En los lindes 

d d d Cortes por otra en m · 
rán una d: efstas helrepaªrteesde ~eredad en Buñuel recibida de Domingo Sánchez 
con Aragon 1gura a 

( 
11 ~~:·trimoni,o de los _sanjuani~tas :: ~:~~:i~r~: ~~::e~~~: ~:r~~~:~:: ;~~~ 

cipio mucho mas reducido, pues o q l O d 1169 La heredad que 
d A d quien entra en a r en en . 

zada por S~ncho e . n:1~ ºdel conce· o de Funes en 1158 por su hermano do~ 
aporta habia sido r_ec1b1 ba o en es{e ámbito destacan por su número y cah­
Gil de Arnedo4'. S~n :d::gp~r el Hospital. Guillén de Belmes, gran prior de 

dad las comp:~~ el ~~3-octubre 1156)46, centró una parte de sus esfuerzos al 
la Orden (en . d .. . , de bienes en tomo a Tudela, 

· ·al mediante a qu1s1c1on . 
incremento patnmom . . . este modo se compraron cm-
lugar del cual era plrobable;e;;~a~n~~aª~o~.r~:n Calcheta~ que había sido de 
co tierras y _un mo mo en u d , l p de Sancho49 y el castillo de Mur-

- , 1 0 48 una hereda en e ueyo _ , 
senono rea eng , . . Gonzalo de Azagra y dona Mana 
chante, cuyos herederos eran l~s h1JOS de do_n bre de 1185 y marzo de 1196, 

de ~u:~eta'º· García S~nz,dpr~or ;;~::;~v~:m vineam cum introitu et exitu 
adqumo para la encomien a e 
eius que est in Boverca51

• 

42 Ti\. nota 34, 57 Y 59. 
43 Tt-i, nota 61. 
44 CDS. 2.462. 
45 PSJ. num. 27 y 39. 
46 PSJ. 1. pp . 62-69. 
47 PSJ. num. 20. 22 . 23, 24 Y 25. . R . a Rami ro Garcés propter multa bona ser-

f t gada por Garc1a am1rez d 
48 La villa de Calchetas u~ en re' . 19) Este último. pariente del monarca, esem-

.. · · ¡- j c1 ·r1s en 1143 (PSJ. num. · · · b 1 viciu que miho _tec1stts er cot1 c 1e a ~ 1 1 le pamitió tener gran mfluenc1a so re e 
d · fe de la casa del rey. o cua . 1 R 1 peñó el cargo de mayor omo o Je, RA' ·IB EBERE ZA BALA. Gurcia Ran11rez e es au-

ÍNGU EZ FERN AND EZ y M LAR. " or u· ' (An monarca (E. DOM 
60 76 ·1) R mi ro Garcés fue «tenente » de Filera, tte Y Jlle · 

rador ( /13 -1 - I ¡ 50) . Pamplona, 1986. PP· 2 -- · ª 

UB!ETO. Los re11enres, p. 268). _ de iUu me:chita q 11e est in i/la Almorne-
49 Se cambia la pieza del Pueyo de Sancho por wwm pe-ar11 

sa itura l lOS l rU pe:a (PSJ, num. 52). . Ir durante los primeros años del reinado de San-
)-o PSJ num. 48. Don Go nzalo Ruiz de Azagra. ª. erezd 1 d, Leo· 11 ( • J MARTÍN DUQUE, San-

• 11 mas tar e a a ' ·"· · 
cho el Sabio. pasó f inalmente ª ' ª . corte c~_te ª.na y la Edad Medi a». Vitoria. 1982. p. 284 ). 
cho VI de .\"a\·w.,-a v d fuero de Vaorw. « itona en . 

5 1 El docum ~nto está fechado en 11 88 (PSJ. num. 58). 

-579-



Jl LIA PA\.ÓN BE'.\!ITO Y .\I;¡ ANG ELES GARCÍA DE L'\ BORBOLLA 

Rebordes occidentales de la «Navarra nuclear» 

Sobre los rebordes occidentales del reino de Pamplona»;" se certifica cier­
ta dispersión en la localización de las pertenencias de ambas Órdenes Milita­
res, que disponen de diversas heredades en el valle de la Solana, valle de Allín, 
Larraga, Estella, valle de Guesálaz, valle de Yerri, Valdizarbe y Mendigorria. 

Don .Gascón de Mure! y su esposa Estefanía dan a los sanjuanistas ( l 175) 
un hospital de peregrinos que ellos mismos habían mandado edificar in cami­
no sancti lacobi. inter Larca et illo ponte de Villatorta53. De esta fundación no 
existen restos arqueológicos ni refürencias documentaless4 . 

Si bien la milicia del Temple fue paradigma del afán que impulsó en la 
Península Ibérica el proceso reconquistador de las tierras bajo el dominio 
musulmán, el Hospital se identifica con ese espíritu latente en la Cristiandad 
occidental: las peregrinaciones a los santos lugares. Los freires del priorato 
navarro se vincularon directamente a la ruta jacobea, mediante el manteni­
miento, administración y tutela de todo tipo de centros de acogida de peregri­
nos, albergues, hospederías y hospitalesss . 

En el valle de la Solana se efectúa en 1190 una donación de tierras a la 
Orden sanjuanista por parte de Pedro, vecino de Morentin56. Y en torno a esas 
fechas García de Leorín traspasa una heredad en Villatuerta al Temple'1, cuyo 
maestre recibe de García Ruiz unos collazos de Alloss. Poco antes, en 1187 
Sancho VI había entregado a su ballestero Martín de la Solana, una viña en 

. 52 El espac io geoh istórico de Nava rra se puede di vidir en tres sectores: la «Navarra nuc lear». los con­
fines trasmontanos y las tierras nuevas y riberas. El primero se corresponde con el solar oriuinario de la 

monarquía pamplo nesa. que abarca las cuencas y va lks intrapirenaicos dispuestos en torno a ~1 Cuenca de 
Pamplona. Los confines trasmontanos engloban e l espacio traspirenaico y atlántico del actual territo rio fora l 
y. por ult i.mo. las tierras nuevas y riberas se identifican con la amplia franja espacial dispuesta sobre las sie­
rras exten ores de la cordillera pirenaica hasta la comarca tude lana (J. PAVÓN BE NITO. Pohlamienro 111cdie­
rnl en Narnrra. «C uadernos de Arqueología de la Unive rsidad de Navarra», Pamplona. l 995. pp. 271 -298 y 
El p<~h!anuento altomedrt:~c~I navarro. Base socioecunámic..:a del espacio monárquico. tesis in~di ta ~n pr~nsa) . 

. )3 Con toda probabtl1dad la data documental debería retrasarse un s iglo, como se seiiala e n las obser­
vaciones sobre el documento (PSJ. núm . 47) . 

54 L. VÁZQUEZ DE PARGA; J. tvl" LACA RRA y J. URÍA Rl U, las peregrinaciones a Sa111ia1!•> ele 
Co111posrela . 2. Pamplona. 1992. p. l 31. · 

55 Entre otros centros de acog ida del Hosp ital en Navarra destacan C izur Menor. Puente I" Reina y 
Pamplo na (las p<!regrinaciones. I . pp. 30-l-307). 

56 PSJ, 6-l. 
57 TN. nota. 56. 
58 CON. 739 y 7-lO. 
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Dicastillo, dos piezas y unos casales y en Arróniz siete piezas de su heredad y 

unos casales59 . 

Pedro Garcés Almoravid ingresa como donado en la Orden de San Juan y 
transfiere al prior García Sanz de Echávarri unam vil/am qui dicitur (:ufia, 
colhu;os herma et populato en el valle de Allín, el ocho de agosto de 1192

60
. 

Este dominus pertenecía al tronco familiar de los Almoravid, uno de los más 
destacados linajes en sintonía con la monarquía pamplonesa

01
. 

En el municipio de Larraga, Ochoa, hijo de Aznar de Cizur, concede al san­
to Hospitali de /herusalem totam il/am meam hereditatem cuam mihi pertinet ... 

in villa que dicitur Lerraga mesquinis ( 1185)62
• 

Se constata la posesión de casas pertenecientes al Hospital en la parroquia 
de San Miguel de Estella, uno de los más importantes centros en la ruta jaco­
bea de Na\'arra. El documento fechado en marzo de 1189 señala la compra de 
alguna de éstas por parte de Pedro de Caonas y Pedro de Basaz, probableme~­
te miembros de la rica y floreciente burguesía estellesa, siendo pnor Garc1a 
Sanz63. Puente la Reina también debió de albergar algunas propiedades hospi­
talarias, ya que siete años antes de la enajenación de las casas estellesas se 
resuelve un pleito existente entre Ramón Palmer, vecino de dicha villa, Y frey 
Miguel Murillo , comendador de Bargota, por unas casas del lugar. 

La retícula patrimonial también se extendió hacia el valle de Guesálaz, 
situado sobre los rebordes occidentales de la «Navarra nuclear». María Gonzá­
lez, propter quod crea vi vobis (criada en la corte de Sancho), recibe _de ~anos 
reales la villa de Garisoáin en 1172, enclave que pasaría a los hosp1talanos

64
• 

Un caso similar se recoge en 1191 con la cesión por parte de Oria Daones a su 
hija Guiseima de una heredad que tenía en el actual despoblado de Andión, tér­

mino de Mendigorría lindante con Puente la Reina. 
En la fachada occidental del valle de Guesálaz, Fortún Jiménez de Arizala 

se entrega como donado al hospital de Echávarri y le da un collazo con todas 

59 PSJ. núm. 56. 
60 PSJ. num. 70 . 
61 . .\ .C. SÁ'iCHEZ DELGADO. El ucuso ele 1111<1.fiunilia de ricush" 111/wes: ¡,,, .Hmorai-id. " Primer 

Congreso General de Historia de Navarra ''. Pamplona. l 986. pp . 203-205 y A. J. MARTlN DUQUE. San-

cho VI. p. 28-l. 
62 PSJ. núm. 53 . 
63 La compra la realizan Pedro de Caonas y su mujer Uga. con Pedrn de Basal,. su mujer Isabel (PSJ. 

núm. 591. 
6-l PSJ. num. -l2 . 
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sus heredades. Sus hijos entablaran pleito con los freires por Ja posesión d 1 
citados bienes6s. e os 

El Temple poseyó en las inmediaciones del camino de Santiago algu 
h d d · ·r· nas er: a es, segun se cert1 1ca por la donación de las sernas de Legarda perte-
necientes a Pedro López de Murieta ( 1 159) y la permuta de unos campos or 
otros entre el Poyo y Obanos (! 1 75)66. p 

Rebordes orientales de Navarra 

Aunque el accesoª.'.ª P~nínsula más utilizado por los peregrinos era el paso 
de Roncesvalles, tamb1en s1r~1:ron de vías de penetración otros valles pirenai ­
cos entre los que se smgulanzo Somport. Desde allí y a través de Jaca se lle­
gaba al nuevo burgo . de Sangüesa, donde se constituye el primer gran foco 
patnmonial del Hospital. Ya a comienzos de esta centuria Alfonso r conced ' 

. Ia 
c?.n generosidad un amplio lote de bienes: un palacio junto al puente de San-
gues~ Y una yugada ?e tierra en .su término; otras en Uncastillo o en Sos, y la 
1gles1a de Santa Mana con sus diezmos y primicias. También el diezmo de los 
molinos y baños del burgo nuevo67. 

. La tare~ de ~os sanjuanistas se ve apoyada y favorecida por diferentes dona­
c10nes nobil,ianas .que siguen la iniciativa regia. Destaca la efectuada por San­
cho . de Jordan, quien en fecha no precisada en el documento, cede un solar en 
la villa de Santa Eulalia, próxima a Sangüesa unde faciant ibi fraires hospita­
lis dornurn ad serviciurn pauperum 611. 

En el término de S~nta Águeda, perteneciente a Sangüesa, Amaya de Aibar 
( 1 165) concede una pieza de tres kafizatas semi natura ... a santo Hospitali de 
Iherusalem

69
. Unos años más tarde (c . 1170) Sancho Sobrino hace donación a 

la Orden de una heredad en Gordués70, que después cambiarán con la que el 

65 CDN. núm. 2.383 . 

66 Las _serna~ de Legarda eran de señorío realengo (CD.V. 1.422 y TN, noca 58). 

67 Hacia 11_7 el monarca habia adquirido mediante cambio con Perán, poblador de Sangüesa. un 
terreno con su pozo. donde se levan tarían los ba1'ios (PSJ. nú m. 6 y J I ). 

68 .PSJ, num . 4; datado entre [1100-1200] . Santa Eulalia es actua lmente un depoblado 

El hna1e de los Jordán. fiel colaborador de la d inastio reg ia. rec ibe en manos de Jordan er; ¡ ¡ J~ las ,·iJlas 
de Urzante Y Aspera pmpter servicium quod mihijécisri Garcia Ramírez (PSJ. núm . 16). 

69 PSJ. num. 3 1. 

70 Gordues es un despoblado de la Valdonse lla. cercano a Sos (J. PAVÓN. El pvhlamiento alronrecli~­
va/ 11m·arro. pp. ~ 19 y 427). 
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mismo Sancho dejó a su hijo Diego en Gallipienzo, en el valle de .Aibar71 . 
María de Artieda y don Rodrigo de Sada disponen la entrega de sus bienes en 
estos lugares ( 1 166) a la Orden del Templo de Salomón 71 . 

Cuenca de Pamplona y valles anexos 

Queda, por último, abordar el territorio de la «Navarra nuclearn, es decir el 
atrimonio aglutinado en torno a la encomienda hospitalaria de Cizur (cuenca 

~e Pamplona). Los bienes recibidos se localizan en Arazuri, Ororbia, Olza 
(cendea de Olza); Barbatáin~ Esquíroz (cen~ea de G~l.ar); Badostáin (valle de 
Egüés); Gascué (valle de Od1eta); Erro; Gazolaz, Sagues, C1zur Menor (cendea. 
de Cizur) ; Noain (Elorz) ; Beunza (Atez); Auza (Ulzama) y Pamplona. 

En esta zona se ha de tener en cuenta que la más temprana donación efec­
tuada a la Orden se realiza en 1135, cuando Lope Íñiguez y su mujer Sancha 
Aznárez entregan la iglesia de San Miguel en Cizur Menor. Se inicia desde 
estos primeros momentos un incremento territorial apoyado desde la monar­
quía, que dispone la cesión de un collazo (1136)73 . Se deduce que lo.s bienes 
poseídos en la cendea de Cizur fueron muy extensos porque el gran pnor, Gar­
cía Sanz de Echávarri, en su gestión administrativa efectúa diferentes permu­
tas7~ e incluso donaciones «a cens0>>75 . 

La Orden de San Juan recibió en el último tercio del siglo Xll una serie de 
campesinos en régimen de dependencia directa. Éstos cultivaban tierras cerea­
leras en la cuenca de Pamplona, área con condiciones favorables para la explo­
tación agrícola. Así se documenta la entrega de un collazo en Muru-Astráin, 
otro en Arazuri , dos en Gascué y cuatro en Cizur76. La relación de pecheros 
dependientes del Hospital se incrementará a lo largo del siglo XIII, a tenor de 
los registros conservadosn, diversificándose las villas y lugares de origen78. 

Algunas heredades nobiliarias de Sagüés pasan entre 1167 y 1168 a los frei­
res sanjuanistas . Éstas provenían de los señores del lugar, a cuya cabeza estaba 

7 1 PSJ. núm . ~O . 

72 TS. nota ~8 . 

73 V notas 10. 19 y 26. 
74 PSJ. núm . 71 . Cambio de piezas y viñas con Mart ín de Eu lza de Gazólaz. 
75 PSJ. núm . 6 . 
76 PSJ. núm . 28. 89 y 99: CDN, 2.453. 
77 PSJ. núm . 104-1 12. 
78 \ : PSJ. l. pp . 22 1-223 . 
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Toda Beltrán que cede en l l 62 u ll -
en 1168 la casa de Unidea co n co alzlo con su heredad en Muru-Astráin y 
, ' n vanos co azos y heredade 79 L ' 

c1a Sanz, Toda junto con sus hiJ.OS . s . a esposa de Gar-
. . Y consortes figura va · 

mentac10n como testigo En la d . , d , - '. nas veces en la docu-
s · onac1on e Inigo fortuñon . 

anz de la heredad que tenían en S .. , Ro es y su mu1er Toda 
En el curso del río Arga sob latg,ues. , y en la de Sancho de Sagüésx i. 

' re e ermmo de Ororbia 1 h . l . 
pran el 12 de abril de 1186 1! ¡· . , os osp1ta anos com-

. I os mo mas de E1zsamur a d Al . . 
por doscientos maravedi'ess2 A- , d ona vira Martineiz 

· nos mas tar e (1190) d - U ' 
lla y doña Teresa de Olza hace t d 1 . ona rraca de Cordovi-

01 n en rega e os bienes y hered d 
en za y Lecate (Iza), situados al norte de C . . , a es que poseían 
quil8J . En este mismo docum izur, en direcc10n al valle del Ara-
de la Orden en acuerdo con s~~t~r:~r~~n~:at~ la donación efectuada por el prior 
dictis ecclesiis84. ' 1 am partem quam habemus in pre-

Elvira, viuda de Sanz de Cabeza el ocho d .. 
manos del comendador de Cizu G ' , O , e. d1c1embre de 1182 deja en 
E , r, arcia charnz un c , 1 . 

squ1roz y una tierra que había rt .d , aseno en a villa de 
E . pe enec1 o a García Alm .d B , . 

n este mismo lugar, el donado Fortún de os. ~rav1 . en arbatamss. 
su heredadR6 Pedro de E h p ita a los hosp1talanos una casa con 

· c arren que ocupa l 1 entre 1189 y 1195 comprará a An, d , S e cargo en a encomienda de Cizur 
' res emera la tercera rt d 

un corral por ochenta y cinco sueld s1 pa e e una casa y de 
l os . 

as posesiones de San Juan en el valle de El 
mino de Noain donde María d At , orz se concentran sobre el tér-

' e ez pose1a un collazo · 1 . 
concede una pieza en Sa<>üés . _ . . a quien e pnor Miro 

"" Y una vma en Zanquiegu¡ss I b. , 
se ve favorecido por estas tu . . . . · am 1en el Temple 

. ac ac1ones nob1Iianas 
Mana entrega dos collazos con sus heredad , ya que ~n l 187 Andrea f 

Al este de la cuenca de Pam l p d es y casas en el mismo lugars9. 
et Hospilali de Iherusalem scili:e;~~ ef/rohGarcía de Zulueta concede a Deo ·-· 

79 PSJ. ntirn. 28. 36. 37 y 38. 
80 PSJ. ntirn. 32. 
81 Ps.J. ntirn. 33. 
82 PSJ. ntirn . 55. 

o a L a ered1tate quam ego habeo in Baz-

83 Doña Urraca y doria Teresa eran miernbr • - . . . . . 
84 PSJ. núm. 63. os de las e•t rrpes nubdranas oriundas de Cordo, illJ y Olza. 
85 PSJ. ntim. 51 
86 PSJ. ntim. 34. 
87 PSJ. ntim. 65. 
88 PSJ. ntim. 35 . 

89 COY. ntim. ~ .458. 
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tain, casal cum so coral et la era, la pieza de Ilerregorria et la pieza de San­
quin9º. En algún lugar indeterminado del valle pirenaico de Erro se data la 
entrega de una heredad a «censo perpetuo» 91. 

La Orden de San Juan poseía también heredades en Auza (Ulzama), Beun­
za y Ballariáin (cendea de Ansoáin). Las de Beunza habían pertenecido a doña 
Maria de Leoz y las de Auza a don Baio. El prior don Rodrigo ( 1180) las entre­
gó en «censo vitalicio» a don Íñigo de Beunza, junto con una viña en Balla­
riáin92. 

Próximo al principal núcleo urbano del solar navarro , se constata la dona­
ción efectuada por Pedro, obispo de Pamplona, quien el 30 de junio de 1173 
concede al hospital de San Juan illa domo que dicitur confraria de Baraniein 
que est ... inter burgum Pampilone et in ter Baraniein et inter Aceylla 93 • 

3. CONSIDERACIONES FINALES 

La consolidación patrimonial del Hospital de Jerusalén y del Templo de 
Salomón en el solar del reino pamplonés, se desarrolló a partir del segundo ter­
cio del siglo XII. Tal proceso se lleva a cabo mediante la entrega directa, en la 
mayoría de los casos, de bienes particulares. La donación se erige como el 
vehículo principal que permite la fijación de los primigenios enclaves domi­
nialcs. De un total de 89 actuaciones de la corona, nobleza y Órdenes, se cons­
tatan 63 diplomas (70,7%) que recogen donaciones: 33 a los hospitalarios y 30 
a los templarios. De éstas, 30 son donaciones nobiliarias a los sanjuanistas y 20 
a los caballeros de Jerusalén. 

Frente a ese casi 71 % de donaciones, se registra un 29,3% de documentos 
que recogen compras, ventas y permutas de bienes y heredades. A pesar de esta 
diferencia cuantitativa, se ha de señalar la importancia de estos movimientos 
patrimoniales como estrategia económica que favorecía de manera clara y 
directa la concentración espacial de bienes raíces . 

Un análisis más pormenorizado de los datos permite observar la diferencia­
ción temporal en la recepción de beneficios por ambas Órdenes Militares. Así 

90 P.5.1. núm. 50. 
9 1 P.5.1. ntim. 57. 
92 P.5.1. nti m. 49 . 
93 P.5.1. ntim. -1-1 . 
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el Temple encuentra como principal «mecenas» a García Ramírez con los más 
destacados miembros de su curia regis. Sin embargo, los hospitalarios tendrán 
que esperar para acrecentar su patrimonio al reinado de Sancho VI el Sabio. 
Durante aquellos años, será una nobleza local la que protagonice las cesiones 
de una parte o la totalidad de sus heredades solariegas. 

Cabe reseñar que algunos de los dominios del linaje del «conde» Sancho 
Sánchez pasaron a manos del Hospital. Alguno de los herederos debió de donar 
parte de estos bienes a la Orden, acompañando su actuación con la entrega del 
diploma que se conoce con el nombre de carta de illas arras, que aparece reco­
gida en el conjunto documental sanjuanista9~. 

La riqueza de la ribera tudelana actuó como polo de atracción entre los pri­
meros maestres que gestionaron los bienes templarios en el reino de Aragón. 
Se ha de tener en cuenta que el primer establecimiento en Navarra data de 
1133, año en el que Fortún Garcés Caja! cede sus heredades de la zona (Tude­
la, Fontellas, Castellón y Soiset) al Temple . La reciente reconquista del valle 
medio del Ebro ( 1118-1119), puede explicar esta localización tan señalada, en 
lo que era en este momento la frontera más próxima con las tierras del Islam. 
Por otra parte, en la segunda mitad del siglo XII se encuentra al prior de los 
hospitalarios, Guillén de Belmes, que efectúa unas ocho compras de tierras en 
el distrito tudelano. 

Sin embargo, las distribución de los dominios sanjuanistas fu e mucho más 
amplia y variada. Los cuatro grandes focos dominiales se sitúan sobre el eje de 
comunicación principal que conecta todo el territorio pamplonés. Estella, 
Puente la Reina y Sangüesa, son algunos de los lugares donde se registran 
enclaves de la Orden, cuya tarea fundacional era la protección y la acogida del 
peregnno. 

Cabe además añadir que el desarrollo de esta última Orden en relación a la 
anterior fue mucho mayor, como prueba la existencia de cuatro encomiendas 
bajo un Priorato navarro. Mientras que en el Temple sólo existieron dos enco­
miendas y bajo el Maestre de Aragón, Cataluña y Provenza. Este estancamien­
to de la Orden templaria se evidencia, en primer lugar, porque a part ir del 
siglo XII no hubo un aumento patrimonial, es decir, existe una configuración 
completa de sus dominios en esta centuria. Y en segundo lugar, por una paula­
tina decadencia del fevor inicial que acompañó su difusión. La explicación de 

9.\ PSJ. num. 1. 
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. 1 . . .,..emplarios en Navarra . Formación patrimonial (1134-1194) 
Hospita ano> Y " -- se encuentra en ese alejamiento de la frontera hacia el sur y ?ºr 

este suceso, r participación y trascendencia de las empresas de reconqmsta 
tanto la meno . 

1 habitantes del remo navarro . 
entre os b - 1 ue en 1312 Clemente V, decreta la toma de pose-

F. !mente ca e sena ar q ' . d. · · · 
¡na t d los Hospitalarios de todos los bienes templarios , 1spos1c10n 

sión por par e e . . - . d 
la corona Navarra se aplico un ano mas tar e. 

que en 

O Posesiores del Hospital 

e PosesiOfleS del Temple 
G Lugares donde ambas Órdenes tenian dominios 

(i;J vmas pertenedentes a las Órdenes Militares 
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o Rocatiruna 
0 San Juan de Pie de Puerto 

1. ArazUri 
2. Gazólaz 
3. SagúéS 
4. Cizur 
5. Esquíroz 
6. Barbatá1n 
7. Zañquiegu1 
8. Astráin 
g Muru-Astráin 
10. Mosquera 
11 . Fontellas 
12. Rlbatorada 


